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El género biográfico es uno de los más añejos y populares entre las

obras de corte literario e historiográfico; desde las Vidas paralelas de

Plutarco, hasta las muy populares Biografíasdelpoder de Enrique Krauze,

pasando por elMartín Lutero. Un destino, de Lucien Febvre por men­

cionar sólo tres ejemplos contrastantes. Hombres y muj eres de excep­

ción, políticos, artistas, militares, científicos, benefactores y malhechores

han sido objeto del interés de diferentes sociedades que buscan en sus vidas

respuestas sobre sí mismas. Cada época pone los ojos en diferentes indi­

viduos en los que cree reconocer su propia imagen, sus propios reflejos.

Algunos investigadores más proclives a los estu dios de corte antropoló­

gico, se han fijado en las historias de vida de aquellas personas comunes

y corrientes, aquellos que no hicieron nada de especial, nada de diferente,

pero que precisamente por ello nos dicen tanto sobre la época y el lugar

en el que vivieron. ¿Quién no recuerda elJuan Pérez [alote de Ricardo

Pozas o Los hijos de Sánchez de Osear Lewis? Historias individual es en

151



n úm.Z. lunc-díctembre, ZOO?

las que la historia de las mentalidades y la Nueva Historia Cultural en­

cuentran abrevaderos importantes.

La popularidad de los estudios biográficos quizás se deba en parte a

que en ellas, el gran público encuentra historias cotidianas a través de

las que los personajes históricos cobran dimensiones humanas o míticas,

y que a menudo cumplen fines didácticos y patrióticos. Yes que hay de

biografías a biografías, pues ocuparse de la vida de un personaje es un tra­

bajo complicado, toda vez que requiere adentrarse no sólo en los aspec­

tos públicos de una persona sino, he ahí lo más difícil, en la vida privada

del individuo. Y es justo en este punto donde, en ocasiones, se enfrentan

algunos problemas para reconstruir la vida del biografiado.

Es ese extraño juego de espejos, entre el amor y el odio, el que a veces

lleva al escritor a fijar -su atención en un personaje determinado. Así,

resulta frecuente descubrir que el biógrafo guarda una relación de espe­

cial admiración por su biografiado, y es natural, pues seguramente esa

admiración fue el primer motivo por el que se interesó en hacer un tra­

bajo semejante. Y esto es a la vez una ventaja y una desventaja pues para

el autor su trabajo resultará muy grato y hasta apasionante, factor desea­

ble en toda obra de investigación. Por el otro lado, la admiración se puede

convertir en una pesada loza que impide al indagador valorar con justi­

cia la información sobre su personaje. Tal es el caso de algunos géneros

muy cercanos a la biografía como los de las hagiografías y las apologías

que, además, muchas veces son elaboradas por encargo. Lo mismo,

pero a la inversa, podrá decirse en el caso de quien emprende un estudio

biográfico por una especial animadversión a su historiado. En este últi­

mo caso tan sólo recordemos al polémico escritor decimonónico Francis­

co Bulnes y su libro El verdadero [udrez, por citar tan sólo un ejemplo.

Elaborar una buena biografía no es tarea sencilla, pues el escritor no

sólo tiene que desplegar sus dotes heurísticas para localizar la documen­

tación pertinente y relevante -que en el caso de algunos individuos no

siempre es de fácil acceso y, a veces, ni siquiera existe-, sino que debe

enfrentar los obstáculos que, en ocasiones, familiares o personas alle­

gadas al personaje ponen para impedir o dirigir a su conveniencia la

investigación. Por si esto fuera poco, hay que mencionar que el reto her­

menéutico es de mucho respeto ya que el que escribe tendrá que deten­

tar un conocimiento basto sobre la época y los lugares en los que vivió

su personaje, pero además deberá poseer especial sensibilidad y prepa-

152



e ntre: \o b\oqroho ..., k1hoqioqrotío... en bus co de: \o nobluo novohtspono.

ració n si quiere penetrar en la psicología o mentalidad de su estu diado.

Por ello , sin lugar a dudas se Ruede afirm ar qu e hacer un a bu ena bio­

grafía es una tarea que dista mucli óde ser labor simple y llana, pues en

cierta forma es escrib ir la rnic rohistoria de una época desde un personaje.

Por lo anterior, coincido con G uillermo Bauer, para quien : "Una bu ena

biografía es un a de las más di fíciles tareas de la histo ria escrita. Establecer

la relación entre lo histórico- famili ar y el origen histórico-espiritual,

ent re lo que la persona de be al mundo que la rodea (socie dad, fam ilia,

escuela, corrientes de su tiempo y la nación) y lo que este mun do le debe,

supone grandes exigencias para el biógrafo".'

Q uizás sean la biografía y la novela histór ica los dos géneros literarios

que gocen de mayor popularidad entre los lectores aficionados a los temas

pretéritos. Sin em bargo, la novela histórica goza de la libertad creativa

de todas las arte s, en tant o que la biografía está circ unsc rita por el rigor

acadé m ico de la histo ria. Novela histórica y biografía resultan más cerca­

nos a un público extenso que los sesudos y pesados libros escritos por y

pa ra espec ialistas de la histo ria, obras que con frecuencia está n recarga­

dos de notas y citas a píe de página, y que a veces se ocupan de temas

tan especializados que sólo son leídos por sus colegas.

No pretendo decir que una biografía no pueda ser igua l de seria y

especializada que cualquier arra libro de historia, sim plemente señalo

que los tem as biográficos manejan tiempos, dimensiones y asuntos que

caben dentro de los márgenes de una vida humana, por lo que esa his­

toria part icular se hace más humana, y por lo mismo resu lta más cerca­

na al lector promedi o.

Para terminar con estas rápidas reflexiones sobre el género biogr áfico
me interesa recalcar que hacer una biografía es un asunto delicado, pues

se corre el riesgo de hacer apo logía o denuesto cayen do así en la "h istoria

de bronce" tan cara a los afanes nacionalistas de la historia patria. Este

tipo de escritos son los qu e nutren en su mayor parte el rico panteón de

nu est ros héroes h istó ricos, un ejemplo de ello es la vida de l "Benem érito

de las Américas, Benito ]uárez," personaje modelo para los niños de edu­

cación primaria. Tal vez por eIlo la biografía sea un género tan de licioso

y apas iona nte del que Luis González apuntó:

I Guillermo Baucr, ln rrodmri áu /11estudio d( la historia,Tr~\(.1. al' LuisG...[e Valdcavcll.mo. Bnrccloru . BOSLh ,
1')57: 1" J78.
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La narración edificante, o de bronce o pragmático-ética, sueleser nau­

seabunda, pero la guía un propósito noble: el dar tips de buen com­

portamiento a la posteridad. Juzga y enseña el pasado en beneficio del

presente y el futuro . Proponiendo modos de ser de otras épocas quiere

mejorar la vida en marcha y por venir. Con la exhibición de vidas

ejemplares de santos, héroes y próceres procura hacer hombres justos,

patriotas y adalides del progreso. La mayoría de las veces evoca a los

padres con fines reaccionarios, pero en algunas ocasiones trae el pasado

a colación para que se le abomine. Nos propone el culto a Cu ahut é­

moc y el odio a Co rt és.?

Aunque existe el riesgo de no poder llegar nunca a capturar o enten­

der la profundidad de la personalidad del estudiado, la elaboración de

biografías es muy importante para la historia nacional. En todo caso,

lo mejor al emprender la elaboración o lectura de una biografía será ir

en busca de un ser humano de carne y hueso con virt udes y defectos,

aciertos y errores, pasiones y abulias. Hay que dejar de lado la deificación

del personaje históri co.

Por lo anterior, es motivo de interés la aparición de una obra como

El Conde [sic} deSierra Gorda donJosédeEscandóny laHelguera: militar,
nobley caballero, de Jesús Mendoza Muñoz. Este texto estudia la vida de

uno de los hombres más notables del siglo XVIII novohispano: don José

de Escandón, "colonizador y pacificador" de la sierra Gorda y fundador de

la colonia del Nuevo Santander, hoy Tamaulipas. Historiar a don José

de Escandón es un acierto y un reto , pues sabido es lo contradictorio de

su valoración histórica como gran fundador y colonizador pero también

como implacableazote de los indígenas "insumisos". Sin duda, esto mismo

hace atractivo y justifica con creces el dedicarle al conde de la sierra

Gorda una biografía.

Un primer reproche se puede hacer aquí a nuestro autor pues al

comienzo de su presentación literaria señala que: " .. .inicié una inves­

tigación .. . sobre el conde de Sierra Gorda don José de Escandón y la

Helguera, de quien muy poco se sabía hasta entonces como personaje

histórico, a no ser vagos y cortos comentarios que circulaban en los

2 Luis Gcnzáleay Gonzilez. "El regreso de la crónica". en Eloficio tÚhistoriar. y Otros gaj(S tÚloficio. México.
Clío, 1995 (Obras completas de Luis Go nzilez : 1): p. 299-300.
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textos de algunos libros y artículos de revistas locales, pero que no daban

ninguna referencia documental o primaria que sustentara tales afirma­

ciones".3 Me parece justo hacer una precisión pues desde hace décadas

la vida de un personaje de la talla de Escandón ha llamado la atención de

numerosos historiadores mexicanos y extranjeros que han aportado nutri­

da información sobre él, ¿ejemplos?: Candelaria Reyes, Jesús Canales,

Hubert Miller, Florence jonson, Juan Fidel Zorrilla, Carlos González

Salas o Patricia Osanre, por mencionar sólo algunos de los más destaca­

dos. Si bien he de señalar que desde hace más de dos décadas no había

sido publicada una obra dedicada específicamente a biografiar a nuestro

personaje. Como señalé, elegir a tan importante figura como tem a de

un estudio biográfico es un primer acierto de la obra , pero también es su

primer gran reto.

Jesús Mendoza es, sin duda, un admirador de José de Escandón. Su

fascinación por el "conde de Sierra Gorda" quizás está ligada con mo­

tivos afectivos pues nuestro autor es originario de Cadereyta, Quer éraro,

uno de los poblados que se encuentran en la región que Escandón forjó

desde mediados del siglo XVIII. El amor por aquella tierra de las estri­

baciones de la sierra Gorda seguramente será un puma en común entre

biógrafo y biografiado. Tal vez el conocimiento de las asperezas serra­

gordanas, así como de sus escarpados caminos despertaron en nu estro

autor la admiración por un personaje que se atrevió a enfrenta r esos

retos en una época en la que los trayectos tenían que ser a "lomo de

caballo o mula" yen la que quien se atrevía a penetrar por esos senderos

se arriesgaba a sufrir el ataque de los ind ígenas que defendían sus terr i­

torios. Sin duda el arrojo, la intrepidez y el espíritu emprendedor de Escan­

dón son motivo de admiración, pero si no se tiene cuidado se corre el

peligro de que la admiración torne a la biografía en hagiografía invo­

luntaria.

A diferencia de la mayoría de los autores, que como Canales , Millar

o Zorrilla, fijan su atención en la obra de 'Escand ónen Nuevo Santander,

el libro de Mendoza posa su interés en los aspectos menos conocidos de

la vida del conde de sierra Gorda: su vida privada y en especial en sus '

3 Jesús Mendoza Muñoz, El ContÚ{sic} tk Sirrr" Gorda donJosl tk Eseamióny ':r Helgurra: militar; noble y
eaballcro. Cadereyta, México, Fomento Histórico y Cultural de Cadereyta, A. C.. 2005. 261 p. (Serie de
Historia: 2): p. 7.
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años en la ciudad de Querétaro. Ese sin duda es otro de los méritos de
la obra. El texto nos devela a detalle el accionar de un hábil empresario­

comerciante-militar-político que supo acomodarse muy bien entre las

familias notables de Querétaro. Es el periodo en que Patricia Osante en
su libro Orígenes delNuevo Santander 1748-1772,4 nos ha señalado a un
Escandón que construye su red de contactos con los "hombres promi­

nentes" que después serían tan importantes para la conformación del
Nuevo Santander, por cierto, este último libro sin ser una biografía de

Escandón, es un referente obligado para cualquiera que quiera acercarse
a nuestro personaje. Sin duda la consulta de tan importante obra hubie­
ra aportado información indispensable de nuestro autor, ojalá que en
obras posteriores sobre temas relacionados o en una segunda edición
del libro que aquí rese ñamos procure llenar este notorio hueco.

Acierto de Mendoza es el haber hurgado a fondo en los archivos nota­

rialesy parroquiales de la ciudad y del estado de Querétaro, así como en
algunosarchivosde la ciudad de México. Esde agradecerque nuestro autor
nos acerque la información de documentos que a vecesresultan de tan difí­
cil accesopara muchos investigadores. Es gracias a estas nuevas vetas que

tenemos una perspectiva más detallada de la vida de nuestro personaje.
Aspecto interesante de la obra es que se adentra en los vínculos

familiares de los descendientes de Escandón, si bien, ya autores como
Juan Fidel Zorrilla y Carlos González Salas lo habían hecho en diferentes
obras y particularmente en el Diccionario biográfico de Tamaulipaé, Lo

interesante en este caso es que la información procedente de los archivos
regionales queretanos ayuda a corregir o depurar cierta información rela­

cionada con los descendientes del primer conde de sierra Gorda.
La obra consta de 22 capítulos de irregular tamaño aunque con ten­

dencia a ser de tamaño reducido, así como de cuatro apéndices documen­
tales y un par de genealogías, una del matrimonio Pereda-Chávez y la

otra del matrimonio Escandón-Llera. Entre los documentos destacan
las transcripciones de la "Toma de hábito de la Orden Militar de San­

tiago por el coronel José de Escandón, en el templo del convento de San

4 Patricia Osan te, Orígm ts del Nue vo Santa nder (1748-1772) , México, Universidad Nacional Autón oma
de México: Instituto de Invest igaclon es Históricas/Universidad Amóno ma de Tamaulipas: Instituto de
Investigaciones Histór icas, 1997 (Serie Historia Novo hispana: 59).
Juan Fide! Zo rrilla y Ca rlos Go nzález Salas, Diccionario biogrdfi co de Tamauíipas, Ciudad Victori a, Tamaulipas,
Un iversidad Autón om a de Tama ulipas: Instituto de Investigaciones Históricas, 1984.
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Agustín de la ciudad de Quer étaro" [29 de marzo de 1749] y el más

conocido "Título de Conde de Sierra Gorda otorgado por el rey Felipe

VI [siel al coronel José de Escandón y la Helguera dado en el Palacio de

Buen Retiro" [5 de marzo de 1750]. Sin duda los interesados en la obra

escandoni ana encontrarán en esta obra rica información que podrá ser

analizada y discutida por especialistas y no especialistas , aunque habrá

que tener cu idado pues algunos tien en erro res q ue esperamos sean atribuí­

bIes a la imprenta porque de otra forma serían imperdonabl es co mo el

que se encuentra en el capítulo xv donde ¡se habla del "Rey Felipe VI"

en lugar de Fernando VI!

Sobre este punto vale la pen a recordar lo que el patriarca de la m icro­

historia mexicana, don Luis G onzález, ha señalado: "Los arch ivos mexica­

nos hacen posible la producción de gigantescas obras erudi tas, no po r

ignoradas por el público general , ni por chocantes para el lector co m ún

y corriente, menos útiles y valiosas para los sigu ientes esca lo nes del dis­

curs o histórico".6

El gran número de cap ítulos nos deja un sabo r de fragmentación en

la obra. En muchas ocasiones se dibuja un exces ivo respe to por el docu­

mento que lleva a Mendoza a p rácticam ente glosa r o co p iar la docu m en­

tación casi íntegra . Ta l vez por eso es q ue encontramos capítulos que a

veces son sólo de una o dos páginas, en éstos no pocos caso s se extraña

la ausencia de un análisis m ás profundo de la información y so bretodo

de la elaboración de ligas an alíticas que lleven a una co ncl us ión más

interpretativa y menos factu al . Es importante recordar q ue una de las

varias cosas que di stingu en a la historia de la crónica es la interp ret ació n

conciente y explicita del historiador. La finalidad de la historia es recor­

dar ya l mismo tiempo explicar, si sólo recordamos, describimos o co nme­

moramos no s alejam os de la histo ria y nos acercamos a la crónica . Por

lo mi smo, será no só lo deseabl e sino necesario q ue en una segunda

edición o en obras posteriores este rasgo sea eliminad o o al m en os abier­

tamente d isminuido. Al parecer los resabios del positivismo envuelven

la idea de historia que se trasluce en este lib ro , aunq ue viéndolo de o tra

forma es posible que la glosa documental que em plea de for m a tan fre­

cuente sea su p rincipal atractivo, otra vez involuntariamente.

6 Luis GO I1Ú I.C"L, Op. Ci t.: p. 29 1.
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Laadmi ración de Mendoza por la hidalguía del conde de sierra Gorda

lo lleva a presentar largas listas de información sobre las ligas familiares

y sucesiones genealógicas de los diferentes personajes que aparecen en

esta historia. A veces esaslistas se vuelven tediosas y puestas así nomás, por

el mero afán enciclopédico o erudito no dicen gran cosa. No obstante, la

información está ahí puesta para el investigador que interesado en aspec­

tos sociales, políticos o económicos del Querétaro dieciochesco quiera

adentrarse en esas veredas, o bien para el genealogista que encontrará aquí

un material que sin duda le causará regocijo.

El libro lleva por título el nombre de nuestro personaje precedido por

su título nobiliario y completado por los calificativos de militar, noble

y caballero, alusiones todas ellas a resaltar la nobleza de don José de

Escandón. Es precisamente en este punto donde cabe la pena hacer un

señalamiento. Más allá de las críticas que Edward Thompson y su "His­

toria desde abajo"7 han hecho a las viejas tradiciones de narrar historias

desde el poder ignorando a los personajes del pueblo llano, hay que co­

mentar que este título deja de lado la faceta empresarial de Escandón

tanto en lo manufacturero y comercial como en lo esclavista, aspectos so­

bre los que el libro reseñado aporta más elementos para profundizar

sobre el conocimiento del personaje. Y es que, como pocos, José de Escan­

dón fue el prototipo del político-empresario del siglo XVIII mexicano,

un hombre audaz e inteligente, ambicioso y generoso, en busca de noble­

za pero con una mentalidad empresarial-burguesa. Sin duda, José de

Escandón fue uno de los más exitosos peninsulares que llegaron a Nueva

España para "hacer la América".

En la obra sin duda hay información que llamará la atención de más

de un apasionado de la historia anticuaria. Noticias que de seguro gene­

rarán discusión como aquel detalle del apellido "y la Helguera" o "y Hel ­

guera" o "y de la H elguera" , Asunto sobre el que la postura de Mendoza

parece la más fundada. Otro tema que llamará la atención del anticuari o

es la información relacionada con el enlace ma tri monial del coronel

Manuel Ignacio de Escandón y Llera, segundo conde de sierra Gorda .

Un punto que aunque no es nuevos de seguro también levantará comen-

7 Edward T ho mpson, "H isrory from Below", en The Times Líterary Supplement, Lond res, Inglate rra, 7 de abr il
de 1966.

S Ver por ejemplo los comentarios que al respecro hace Joaquín Meade y que fueron recogidos por Zo rrilla y
Gon zález Salas, op. cít.: p. 139,
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tarios, es la descripción del comportamiento que don Mariano Timoteo

Escandón y Llera, arcediano de la catedral de Morelia y tercer conde de

sierra Gorda tuvo al levantar la excomunión a los insurgentes coman­

dados por el cura Hidalgo. Otro tanto podrá decirse sobre los aspectos

no tratados o tratados sólo de pasada, como por ejemplo lo referente a la

participación del conde de sierra Gorda en la fundación del Nuevo San­

tander, pero es claro que nuestro autor se interesaba específicamente en el

Escandón que vivió en Querétaro. En suma, me parece relevante indicar

que el lector avezado siempre sabrá reconocer una adecuada respuesta a

cada tina de esas objeciones en este libro, en ello radica parte de su valor.

Resulta muy gratificanre descubrir que en una población como Ca­

dereyra, Querétaro exista el interés y sensibilidad por apoyar la

investigación sobre su pasado, y más aún, constatar que no es una circuns­

tancia coyuntural pues hace ya varios años que los trabajos del padre

Héctor Samperio fueron promovidos con orgullo por sus habitantes.

En esta ocasión nos entregan una bonita y moderna edición financiada

por la asociación civil Fomento Histórico y Cultural de Cadereyra, en

ella se nota buenas imprenta y diseño, sin embargo es conveniente seña­

lar que no le vendría mal una buena revisión del aparato crítico pues

no son pocos los gazapos e imprecisiones que acompañan a la obra.

Me parece obligado hacer un explicito reconocimiento al valor y

entrega que Jesús Mendoza Muñoz ha puesto en este texto. Pasión que ha

resultado en un libro en el que se notan muchos días de paciente tra­

bajo con añosos y amarillentos papeles de archivo y de muchas horas

de cansada paleografía sobre caligrafías no siempre amables. Una tarea

como ésta sólo es realizable cuando se tiene verdadera vocación y amor

por el estudio del ayer. Ojalá nuestro joven autor se anime a adentrarse

en las trincheras académicas a las que ya ha ido a tocar la puerta en

varias ocasiones, sin duda los amantes de la historia que conocemos y

habitamos los territorios y espacios trazados por el coronel José de Es­

candón, primer conde de sierra Gorda se lo agradeceremos.

159




